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			Para todos los que se vean reflejados en estas páginas:
No están solos.

			María.

		

	
		
			Estimado capitán Díaz Sánchez:

			La pluma con la que escribo fue un regalo suyo y, aunque no fue para mí, agradezco haberla robado del escritorio de mi papá, fue el crimen perfecto. Me gusta pensar en que la tinta que sale de su punta y recorre el papel fluye de usted a mí, igual que nuestra sangre.

			¡Salud, Tata! ¡Va por usted!

			Gracias por motivarme a escribir.

			Un beso fuerte hasta el cielo.

			Rosita.

		

	
		
			La estela de un avión

			La vista de la ventana me regalaba un mar de luces. Era de noche y, a pesar de que los despegues me aterran, este me llenaba de ilusión.

			Como es costumbre, me senté en el asiento que está junto a la ventana. A mí lado estaba mi mamá que, por suerte, siempre toma mi mano cuando tengo miedo y, por último, mi papá, que descansaba en el asiento del pasillo. Dormía desde que esperábamos en la pista de despegue: poseé el gran talento de poder cerrar los ojos y conciliar el sueño en cualquier lado. Lamentablemente, yo no heredé ese don.

			Una vez que el capitán avisó a su tripulación de que habíamos alcanzado la altura necesaria, solté la mano de mi mamá, cogí mis audífonos y no dudé en poner mi canción favorita, «Maria» de Blondie. Hacía poco tiempo desde que la había descubierto; pero, a partir de ese día, no podía parar de escucharla. Volteé a la ventana y le sonreí al vago reflejo ocasionado por la lucecita de lectura que había prendido sobre mi cabeza. Tenía como meta leer un poco de la novela en turno, pero no lo logré. En el reflejo mis ojos parecían tristes, hinchados. En seis meses estaría de vuelta.

			Mi mente volaba dudosa sobre la Ciudad de México, aterrada por lo que se quedaba atrás e ilusionada por lo que podía llegar. Discordante, iba dejando como estela ese suspiro que no sabía si me quitaba el aliento o me lo devolvía.

			«Go insane and out of your mind», retumbó en mis oídos, solté un resoplido con la nariz y aparté los ojos de ese espejismo de luz que tenía mi rostro como encuadre.

			Sentí la mirada de mi mamá y me quité un audífono para asegurarme de que no me estuviese diciendo nada.

			—¿Estás bien? —preguntó al notar ese gesto.

			—Sí —respondí a secas, perdiendo el contacto visual.

			—Todo va a estar bien —siguió y cogió mi mano.

			No entiendo cómo lo sabe, pero qué oportuna es para tomar mi mano en el momento que empiezo a sentirme nerviosa.

			—No tengo duda, pero estoy un poco inquieta, y tal vez no me asusta qué es lo que llegará al aterrizar en otro país, sino lo que dejé en el aeropuerto.

			—Juan Jo no se irá a ninguna parte.

			—No tengo duda de que podremos con todo, pero el estar lejos me entristece.

			—¿Lo quieres? —preguntó convencida de la respuesta.

			—¡Claro! —respondí aún más segura que ella.

			—Entonces no tienes de qué preocuparte.

			—Tienes razón —apreté los labios y solté su mano—, gracias, seguiré escuchando música si te parece bien.

			Se limitó a asentir con la cabeza.

			Me puse el auricular que sostenía con la mano y volví a asomarme por la ventana. Busqué consuelo en las luces; seguían ahí, pero esta vez algunas nubes se colaban en el paisaje.

			No paraba de pensar en Juan Jo, en su sonrisa, sus grandes ojos verdes y esas pobladas cejas que no entendía por qué me gustaban tanto. Lo iba a extrañar mucho, no tenía duda, pero es cierto: nos queremos mucho y podremos con todo.

			Mi mirada seguía fija en mi reflejo; era un poco confuso, a veces estaba tan lleno de luz, otras rodeado de nubes grises, la evidencia más honesta de lo que pasaba internamente.

			Hace unos meses tomé la decisión por la que ahora estoy sentada en este asiento azul a miles de pies sobre el mar. Iba camino a clase de Marco, el profesor que impartía Desarrollo de la cultura visual. Era una de mis clases favoritas, siempre he sido la niña nerd que ama el arte. Marco, que a su vez es mi profesor preferido, sabía que la única razón por la que llegaría tarde a esa clase era por algo de suma importancia, así que estaba segura de que entrar con unos minutos de retraso no sería problema.

			Ese septiembre, un jueves como cualquier otro, en lugar de ir al salón de clase que me tocaba, entré a la «oficina internacional». En mi universidad, está oportunamente situada un piso debajo del departamento de Diseño, donde yo tomo todas mis clases. No fue un gran desvío, pero cambió todo el camino.

			Juan Jo, mi novio y mi mejor amiga se irían de intercambio, así que, segura de que no quería quedarme sola, y sin previo aviso, me postulé para irme yo también.

			No estaba segura de que eso era lo que quería hacer, pero al notar que todo se acomodaba tan fácil, pensé en eso que me repito posiblemente a diario «todo pasa por algo». Ahora, aferrada al reposabrazos y a la mano de mi mamá, otra vez, no estoy tan segura de que tomé la decisión correcta, pero a miles de pies sobre el suelo, considero que es inútil robarle determinación a una de los primeros actos impulsivos que he hecho en mi vida.

			La azafata que deslizaba el carrito de comida por el angosto pasillo del avión estaba cada vez más cerca, así que, sin pensarlo mucho, bajé la mesita y recargué mi mano derecha sobre ella, mis dedos golpeteaban al ritmo de la canción que sonaba en el playlist que había preparado meticulosamente unas semanas antes para este vuelo. Lo había llamado «Todo está aquí» segura de que, si algún día necesitaba alguna respuesta, ahí la encontraría. Cuando la sobrecargo estaba a unas escasas filas de mí, me quité los audífonos y desperté a mi mamá que, extrañamente, dormía. Ella hizo lo mismo con mi papá, que corría con suerte y seguía descansando.

			Realmente no sabía qué nos darían de comer, pero ansiaba llenar esas horas de silencio con uno de los clásicos juegos que me gusta hacer con mis papás. No lo pensé más y aproveché que la cena había llegado para empezar a hacer preguntas capciosas e insistir en que elaboraran sus respuestas.

			—¿Cómo imaginan a cada uno de sus hijos en cinco años? —fue una de ellas.

			Pude haber dicho diez, sería lo más común, pero el cinco es mi numero favorito, e imaginarnos a corto plazo tal vez sería más fácil.

			Mis papás respondieron muy seguros nombre a nombre qué imaginaban de cada uno de mis tres hermanos, hasta que llegó mi turno.

			—Yo te veo casada, tal vez hasta esperando a un bebé —respondió mi papá.

			—Yo también te veo casada, feliz y realizada —siguió mi mamá.

			Las preguntas siguieron hasta que apagaron las luces de la cabina y mis papás decidieron parar el juego.

			Me arrepentí del cuestionario, me sentía aún más inquieta, tal vez hasta decepcionada. Una nueva idea se había instalado en mi cabeza: «¿Acaso solo me imaginan casada?».

			No me mal entiendan, casarme es uno de mis más grandes sueños, respeto mucho a las amas de casa y a las mamás, creo que son de los trabajos más difíciles que existen. Pero yo no me quiero sentir definida por el título de esposa.

			Entonces me di cuenta de que, a pesar de decir siempre que quería ser una gran esposa y trabajar en algo que yo misma construyera, solo me había preparado para la mitad de mi sueño. Yo misma me había encasillado en algo que no quería, y no porque estuviera mal, sino porque así crecí. Era lo que conocía.

			Me dolió mucho pensar que no se espera más de mí. Las mejores escuelas, increíbles oportunidades, ¿solo para tenerlas impresas en un diploma? Insisto, cada cual es feliz como quiere y eso es respetable, pero yo, ¿soy feliz con vivir para los demás?

			Volví a voltear a la ventana y me perdí viendo las estrellas, se veían tan cerca que sentía que si me estiraba un poco las alcanzaría. A lo lejos, la estela de otro avión contrastaba con la obscura noche. Le quise pedir un deseo. Desde que tengo memoria se me hizo maña el contarle un anhelo secreto a los aviones que cruzaban el cielo para que lo llevara a su destino, pero la confusión no me permitió seleccionar las palabras correctas. Al tratar de ajustar mis ideas, recordé que el avión en el que viajaba también dejaba una estela. Esta vez yo era el deseo que debía llegar a su destino. De pronto todo tuvo sentido, entendí por qué las cosas se dieron tan fácil en la oficina internacional, tenía que venir a buscar a mi otro yo lejos de lo que conocía. Lejos de las espectativas de los demás. Lejos de todo eso de lo que estaba segura que era.

		

	
		
			Matices diferentes

			Lunes, de esos por los cuales tiene mala fama el nombre.

			—Las seis y media de la mañana, María. A bañarse, que el tren sale a las 9:00 y aún hay muchas cosas que hacer —dijo mi mamá.

			Yo no sabía dónde esconderme.

			«¿Qué va a pasar conmigo?», repetía incesante mi cabeza, sin poder articular ninguna palabra. Un torbellino me agitaba por dentro, y parecía que, con cada palabra mencionada, una lagrimita escapaba del ciclo de centrifugado que habían programado en mi cabeza, aparentemente.

			Habían pasado ya dos semanas desde que aterrizamos en Alemania por primera vez este 2017. Habíamos viajado por varios países y visitado un sinfín de museos. No solo me había aclimatado a las bajas temperaturas y los días nublados de invierno, me había encariñado con ellos. Pero el frío que se colaba esa mañana, era distinto.

			Decían que era un adulto, no debía tener miedo. Ya había vivido ahí. Otra ciudad, mismo país, no era un reto desconocido, pero se sentía diferente.

			Normalmente yo me iba, los que se quedaban eran los demás, pero esta vez, a pesar de ser lo mismo, parecía lo contrario: yo me quedaba en lo que sería mi «casa» por seis meses. Me aterraba el no saber cómo construir un mundo a mi alrededor yo sola. Y no, estar sola nunca había sido el problema, a decir verdad, lo disfrutaba mucho. Pero sentirse sola y estar sola era algo completamente distinto, y lo primero sí me aterraba. ¿Y si no soy suficiente para llenar el vacío que se queda?

			La «pesadilla» se hacía cada vez más real, hasta que dieron las nueve de la mañana y no quedaba más que enfrentarme a esa inminente despedida. Mis papás habían tomado sus lugares en el tren y yo me aferraba a mover mi mano de lado a lado, mantenía una sonrisa que se quebraba un poco más cada vez que el tren avanzaba unos cuantos centímetros ganando velocidad y mis papás me perdían de vista.

			En cuanto el tren se alejó lo suficiente, empecé a llorar.

			—¡Vaya tontería, María! —dije con uno de esos pensamientos que, de vez en cuando, se escapan de mi mente y se materializan en palabras que quedan al aire.

			Un hombre alto con una chamarra azul apareció detrás de mí y dijo mi nombre a forma de pregunta. Al voltear la mirada, lo vi de frente, tenía el cabello corto y negro, sus ojos eran café claro y su boca esbozaba una ligera sonrisa burlona. Era Adam, el guía que me asignó la universidad como buddy para apoyarme los primeros días. Había llegado a recogerme.

			—Eres una bebé —fueron las primeras palabras que me dirigió.

			—Sí, por eso estoy aquí, para dejar de serlo —recobré fuerza contestando mientras me secaba las últimas lágrimas y él tomaba mi maleta.

			—Vamos, te llevo a tu casa —siguió, pero esta vez su sonrisa era diferente, parecía que le había gustado mi respuesta.

			Hizo un ademán con la cabeza mostrándome el camino. Me limité a regresarle la sonrisa y empezar a caminar.

			Avanzamos hacia las escaleras mecánicas que nos adentraban al mundo subterráneo del metro de la ciudad. Era un pasillo grisáceo, a pesar del colorido naranja que tenían sus paredes. Parecía sucio, pero, al mismo tiempo, no lo estaba.

			Nos sentamos en un banco que estaba frente a la pantalla de salidas y esperamos a que llegara el tren.

			Adam sacó una pequeña bolsa de plástico color amarillo y una caja minúscula del bolsillo de su chamarra.

			Sacó un papel de la cajita y empezó a colocar tabaco sobre él, humedeció un poco la orilla y lo enrolló.

			—¿Fumas? —preguntó ofreciéndome el cigarro que acababa de armar.

			—No, pero gracias —sonreí mientras negaba con la cabeza.

			Parecía el típico chico malo pero, a pesar de sus pocas palabras y su mirada misteriosa, tenía un semblante bastante amable.

			—Bueno, María, cuéntame de ti, ¿qué debería saber aparte de que no fumas? —dijo curvando los labios y volteando la mirada hacia la pantalla de salidas.

			—Pues… Estudio diseño, soy de Puebla; una ciudad, según mis ojos, bastante pequeña, pero considerando que mi país es el decimocuarto con mayor extensión territorial, tal vez llamarla «pequeña» es cosa de perspectiva, como todo —respondí con una de esas explicaciones innecesarias que pide mi cabeza para justificar mis palabras, pero también sembrando en mi mente una de esas ideas a las que me gusta darle vueltas cuando no tengo nada que hacer.

			Adam se levantó y tomó mis maletas, nuestro tren estaba por llegar y nos acercamos al andén. Al sentarnos en los asientos azules de ese blanco vagón, seguimos con nuestra charla.

			—Entonces, Puebla es una ciudad pequeña, ¿no? ¿Cuántos habitantes tiene? —lo preguntó seguro de que mi cerebro tenía apuntada la cifra exacta del último censo que se realizó en la ciudad.

			—No lo sé, ¿tres millones? —respondí dudosa y alzando los hombros.

			—¡¿Tres millones?! —repitió impresionado—, definitivamente la palabra «pequeña» es cosa de perspectiva.

			Solté la primera risa honesta, esa con la que se caen los telones y empieza la obra. Él sonrió también mirándome fijamente a los ojos. Tenía una mirada sincera.

			—Entonces, Adam, cuéntame de ti, ¿qué debería saber aparte de que fumas? —dije sarcástica y robándome sus palabras.

			—Ach du schlauerin! —murmuró sin pensar en su lengua materna.

			—¿Disculpa? —interrumpí para hacer notar que no estaba segura de lo que había dicho. Aunque silenciosamente acepté el cumplido que había hecho a mi astucia.

			—Nada… —mató mi duda antes de intentar responderla. Adam no tiene idea de que hablo alemán y creo que, por ahora, lo mantendré así.

			—Bueno, entonces… solo sé que te llamas Adam y que fumas —seguí.

			—No, disculpa. Sí, me llamo Adam —noté la sonrisa sarcástica en su mirada—, soy de una pueblo cercano a Stuttgart que sí es pequeño, en todas las perspectivas —sonrió alargando el chiste—, estudio informática y, bueno, creo que es todo.

			—¡Vaya, ahora lo sabemos todo el uno del otro! —dije dulcemente con una connotación sarcástica mientras levantaba las cejas.

			Supongo que también podría haber dicho que soy una mujer a la que le gusta seguir llamándose niña. Que disfruto tener mi largo cabello obscuro libre de ataduras. Que mis ojos no se interponen entre mis emociones y no intentan ocultar lo que pienso.

			Pude contarle que me gusta mucho vestir colorido, pero casi siempre opto por los neutros, porque llaman menos la atención. O que camino generalmente con una sonrisa en la cara, normalmente porque estoy imaginándome algo completamente diferente a lo que está pasando o haciendo diálogos paralelos a la realidad.

			Pude hablar de todas las dudas que tengo. Pude advertirle que de vez en cuando parece que estoy loca. Que soy bastante reservada, indecisa, un poco cínica y me gusta el sarcasmo…

			Pude haberle dado el contexto de mi vida, decirle que es bastante perfecta, aun si no lo es. Contarle de mi increíble familia, decirle que gracias a mis papás y su trabajo he tenido muchas oportunidades y he vivido una vida plena, llena de amor y alegría.

			Pude mencionar que mi mayor inspiración es la familia, que por eso siempre he creído buena idea seguir ese camino prefabricado que me llevaba al pedestal que yo misma les construí. Pude confesarle que, aparentemente, llevaba toda la vida preparándome para ser una gran esposa. Pude decir que pensaba que eso me hacía especial, diferente. O, mejor aún, hablar del momento en el que me di cuenta de que estaba dejando escapar muchas cosas por querer ser lo que esperaban de mí. Explicarle lo lejos que me sentía de todo, aceptar la dura realidad de sentirme como si estuviera tras una vitrina.

			Decirle que siempre tenía que «estar a la altura», aunque sobra decir que, midiendo 153 cm, actuar para estar a la altura era completamente innecesario.

			Pude haber dicho muchas cosas más, pero era mi oportunidad de presentarme como yo quisiera, no como quien creía ser.

			Reduje mi historia a una que encajaría con cualquier persona. Ese era un libro en blanco, tendría libertar para desarrollar al personaje en el que quería convertirme en cada una de las páginas por venir.

			—Esta es la parada —interrumpió a mi mente, señalando la puerta con una mano y sacando con la otra el cigarro que había preparado antes de abordar de su bolsillo.

			Caminamos unos pocos metros y llegamos a la residencia donde viviré. Son seis edificios cada uno con siete pisos y una planta baja. Eran blancos y cuadrados, tenían grandes ventanales y unas enormes escaleras para incendios. Cinco de esos edificios parecían uno solo y se necesitaba prestar atención para encontrar el portal de entrada para cada uno de ellos. El sexto, el único que estaba separado, tenía una forma curva muy extraña. No se veía nada cómodo para vivir en él, no podía imaginarme cómo serían los cuartos ahí dentro, ¿cómo acomodan los muebles en un edificio que no tiene paredes rectas?

			Al verme cuestionándome eso, no dudé en preguntarle a Adam:

			—Ese no es mi edificio, ¿cierto?

			—¿No da igual cuál es el tuyo?

			—No… bueno, sí. Pero, ¿cómo acomodaré mis muebles si las paredes no son rectas? No me considero alguien obsesivo, pero supongo que todos disfrutamos porque las cosas encajen a la perfección, ¿no?

			—Supongo que esa es una duda que tendrás que resolver cuando conozcas a alguien que viva en ese edificio, porque el tuyo es el treinta y uno —dijo sonriendo interesado en los comentarios al margen que nutrían mis preguntas.

			—¿Cuál es el treinta y uno?

			—Este —dijo señalando al primer edificio.

			Después de cruzar el portal subimos al quinto piso. Él llevaba las llaves; había pasado a recogerlas unos días antes de que yo llegara.

			Caminamos hacia el cuarto número cinco y Adam introdujo la llave en la cerradura que apartaba mi cuarto del pasillo, comunicado con otras cuatro personas desconocidas.

			«Al menos me tocó el número cinco», murmuré para mí misma.

			Tragué saliva y suspiré al mismo tiempo que él empujaba la puerta y nos abría paso a «mi habitación».

			La cama estaba perfectamente hecha, la cortina ondeaba como una bandera al aire y la luz que pasaba por esa tela amarilla le daba un toque acogedor al horrible cuarto blanco con piso azul al que acabábamos de entrar.

			—Bienvenida a casa —dijo tomando mi muñeca y acercando mi mano a la suya para entregarme las llaves.

			—Gracias… —solté después de un suspiro.

			Dejamos todas las cosas y platicamos por un rato mientras yo desempacaba.

			—¿Quieres agua? —preguntó encaminándose al pasillo.

			—Sí, te acompaño —lo seguí a la cocina, parecía conocer bien el departamento.

			Le fue difícil encontrar un vaso, hasta que abrió una de las repisas que están sobre la estufa y tomó dos.

			—Esa repisa tiene el número cuatro, así que supongo que cada uno tiene sus cosas aquí —lo señaló.

			—Entonces vamos al súper y compremos algo ahí —propuse.

			—No es necesario, podemos tomar agua y luego lavar los vasos y devolverlos a su lugar —dijo tranquilo.

			Así que hicimos eso, tomamos agua haciendo pausa de la ardua tarea que es desempacar, esa en la que no acepté su ayuda por vergüenza a que sacara mi ropa interior de la maleta. Aunque Adam no tenía vergüenza de nada y parecía que no le causaría ningún conflicto el meter las manos en mi maleta si era con el fin de ayudar.

			Al volver a mi habitación, señaló las sábanas y el edredón gris con puntos rosas y rayas blancas que cubrían la angosta cama, perfectamente acomodados.

			—¿Te gustan?

			—Sí… No son exactamente lo que pondría yo, pero cumplen su función.

			—Yo las escogí.

			—¡Claro que no! —respondí sin pensar empujando su brazo con mi mano a manera de juego.

			Al instante me arrepentí, nos acabamos de conocer, no somos amigos. ¿Podría tomar a mal mi reacción?

			—¿Cómo crees que sabía cuál era tu departamento? —dijo mirándome serio y con el ceño fruncido.

			—¿De verdad viniste hasta aquí para hacer mi cama? —dije confundida.

			—¡Claro! Ese es mi trabajo como tu buddy.

			—Guau, ¡gracias! Y, perdón, no tenía idea —dije avergonzada de mi respuesta anterior.

			—Macht nichts —se limitó a responder en su idioma e hizo un gesto con la mano restándole importancia a lo que había dicho antes.

			Seguimos platicando hasta que terminé de sacar todas las cosas de la maleta. Supongo que, sin darnos cuenta, nos empezamos a caer bien, compartimos el mismo tipo de humor sarcástico.

			Salimos del departamento 5A y bajamos con el elevador. Caminamos unos minutos en sentido contrario al que habíamos llegado y nos encontramos con un supermercado. Tenía dos pisos pero, aun así, recorrimos cada uno de sus pasillos.

			Confesé que nunca había hecho yo sola la compra, así que no sabía qué coger. Adam no podía creerlo, y no paraba de reír con mis ocurrencias, pero se mostraba seguro e intentaba mantener su imagen de chico serio.

			—Entonces, María, ¿cuáles son tus verduras favoritas?

			—Me gustan las calabazas, el brócoli, la zanahoria, los jitomates, las papas y los pimientos.

			—Buena elección —aprobó alzando los labios con una mueca y asintiendo con la cabeza.

			Sin voltear a mirarme, metía las verduras en bolsitas de plástico y preguntó:

			—¿Frutas?

			—Fresas, uvas y… creo que ya.

			—Te podré manzanas, son excelentes para las prisas.

			—¡Oh, vaya! Gracias, Papá Adam —me burlé mientras tomaba las bolsas que me pasaba y las acomodaba en el carrito.

			—Bueno devolvamos las manzanas, pero te quedarás con hambre si sales con prisas a la universidad alguna mañana —fingió sentirse ofendido, aunque quedaba claro que era una broma.

			—No, en realidad me gustan las manzanas. Aunque me gustaría decir que no por el gusto de llevarte la contraria, pero tienes un buen punto —dije terminando el chiste con mi rendición.

			Al salir del supermercado regresamos a mi habitación para dejar las compras.

			—Deja todo aquí, aún es temprano y me gustaría enseñarte un poco de la ciudad.

			—¡Sí, suena increíble!

			Volvimos al metro que nos acercaba al centro de la ciudad. Recorrer las calles con Adam me hizo olvidar un poco el miedo que sentía al empezar esta aventura. Todo parecía fácil después de horas de plática, risas, sarcasmos, puntos de vista contrarios y lo que parecería el inicio de una amistad.

			Caminamos por varios lugares: el primero fue Feuersee, un lago con una iglesia al fondo. No era grande, pero cada tarde prendían las luces de la iglesia y se reflejaban en el agua. Feuer significa fuego y See, lago, así que, como muchas palabras en ese idioma, era la descripción exacta de lo que se veía: un lago de fuego. Sumándole a eso los atardeceres, era una postal cautivadora. No se puede caminar por ahí sin detenerse al menos unos minutos y suspirar. En solo unos minutos, Feuersee se convirtió en mi lugar favorito.

			Al alejarnos de ahí, subimos un cerrito que estaba a unas cuantas calles. Seguimos platicando mientras subíamos por la pequeña colina, alumbrada por el suspiro de sol que quedaba. Al llegar a lo más alto, nos quedamos en silencio admirando el panorama.

			Adam le daba una calada al cigarro que armó mientras yo admiraba Feuersee al mismo tiempo que me perdía en mis pensamientos.

			Esa ciudad que había percibido como gris esa misma mañana, parecía llenarse de vida en segundos. Se pintó con una paleta de colores bastante fríos pero a la vez cálidos, una combinación extraña.

			Lo único que podía pensar en esa colina, con ese atardecer y esa ilusión interna, era en compartirlo con Juan Jo.

			—¿En qué piensas? —dijo Adam rompiendo el silencio y exhalando una gran nube de humo.

			—En mi novio —respondí con la mirada perdida.

			—¡Qué cursi! —dijo levantando los ojos hacia el cielo, haciendo esa expresión que yo llamo «ojos de huevo».

			—Sí, he estado lejos solo unas semanas y ya lo extraño —dije soltando una sonrisa tonta.

			—¿Cómo es él?

			—Es lo máximo, ojalá lo conocieras. Es inteligente, buena persona y muy amable. Juan Jo y yo tenemos una relación increíble. Supongo que, como en todo, hay problemas, pero es muy sana. Somos mejores amigos o, como algunos nos describen, cómplices perfectos. Somos opuestos y a la vez muy similares, tenemos gustos parecidos y nuestras familias comparten valores, dicen que eso es importante. Todo fluye bien de alguna manera —mi mirada seguía fija en el panorama—. Juan Jo es ese amigo que quieres tener cerca, el que tiene las palabras correctas para sacarte una sonrisa o el abrazo que esperas después de un mal día, es el amigo ideal para una fiesta y el novio perfecto para una cita. El ser similares nos hace funcionar como pareja y el ser distintos nos ayuda a aprender el uno del otro. El cariño que nos tenemos supera todo, nos hace felices ver feliz al otro. Disfrutamos desde jugar con pistolas de dardos de espuma hasta tener citas románticas en el restaurante más elegante —hice una pausa para soltar el suspiro que llevaba en el pecho —, nos sentimos cómodos siendo tal y como somos juntos, sin importar qué hacemos. Ninguno de los dos es perfecto, pero no nos importan nuestras inseguridades, nos damos fuerza, creemos en nosotros y nos apoyamos a mejorar. Juan Jo es el novio perfecto y no puedo esperar a compartir este lugar con él cuando venga a visitarme —volteé finalmente a mirarle y noté cómo soltaba la calada de humo gris que había contenido en sus pulmones.

			—Guau, tal vez debería conseguirme un Juan Jo yo también —volvió a colocar el cigarrillo en sus labios y aspiró de él.

			—Tal vez… —respondí analizando sus movimientos con una sonrisa confundida.

			—¿Entonces vendrá? —preguntó girando el engrane de su mechero repetitivamente. Tenía el cigarro encendido en la otra mano y fijaba su vista en ambos artefactos como si no supiera cómo funcionan.

			—Sí, yo creo que en verano —respondí ilusionada—. ¿Y tú? ¿No tienes novia? —seguí, cruzando esa delgada línea de temas personales que tal vez no debería tocar el primer día que hablo con alguien.

			—Es complicado, tuve una novia por mucho tiempo, Constanz. Terminamos hace unos meses, pero aun salimos de vez en cuando.

			—¿Crees que volverán? —pregunté al notar el dolor en su mirada, perdida en el encendedor que alumbraba con una llama tintineante hasta que se consumió en silencio.

			—No. Repito: es complicado —siguió y dio otra calada—. Y tú, ¿crees que va a funcionar su relación a distancia? —preguntó sin previo aviso.

			—Claro, no tengo duda de eso —respondí con prisas.

			—Suenas muy segura, pero las relaciones a distancia no funcionan —dijo serio y con un aire cruel.

			—Lo estoy —respondí terminando la discusión.

			Como lo había previsto después de hacer esa pregunta, era demasiado pronto para esa plática.

			Bajamos de la colina hablando de cosas más triviales, como nuestros colores favoritos o lo que más nos gusta comer.

			En tan solo unos minutos habíamos llegado a su departamento.

			Era un edificio de pocos pisos, cuatro para ser exacta. Él vivía en el segundo junto a sus roommates.

			La ubicación era perfecta: estaba en el centro de la ciudad, pero como todo, tenía sus desventajas; en la planta baja había un bar, uno muy pequeño, pero, según lo que me dijo, bastante ruidoso.

			Introdujo la llave en la cerradura e hizo un movimiento extraño, como si la puerta tuviera algún truco para abrirse. Avanzó y volvió la mirada hacia mí e hizo un gesto de invitación para pasar.

			Entré después de él, y a solo unos segundos de quitarme los zapatos al ver que él lo hacía, me detuvo.

			—No es necesario, déjatelos puestos, hoy me toca limpiar el piso, así que no te preocupes.

			—Vale, ¡gracias!

			Lo seguí por ese obscuro y angosto pasillo: la pared era blanca, había dos puertas a cada lado y un gran póster en blanco y negro al que no presté mucha atención. Cruzó la puerta que quedaba justo frente a él y lo seguí con prisas. Entramos a la sala.

			Un chico un poco más bajito que Adam, que usaba unos pantalones azul marino y una camiseta blanca, se paró de un sillón que parecía no haberse limpiado en semanas y soltando el aire en una nube gris, levantó la mano y me la ofreció en forma de saludo.

			—Él es mi roommie —lo presentó Adam con la mano.

			—Hola, soy Jan, mucho gusto.

			—María, mucho gusto —respondí sonriente y amable, justo como él lo había hecho.

			Jan parece muy atento, hasta tierno. No hablé mucho con él, pero realmente se ve muy simpático.

			—¿Tienen planes para hoy? —preguntó Jan un poco confundido.

			—No, solo que en su departamento no hay ni platos ni vasos ni tazas —dijo asombrado—, creo que podríamos apiadarnos de esta alma y compartirle algunas de nuestras cosas —siguió un poco burlón.

			—Adelante, toma lo que necesites, María, y bienvenida a Alemania —dijo mientras volvía a soltar todo su peso en el sillón en el que estaba antes.

			—Muchas gracias, Jan —respondí y me encaminé hacia la cocina.

			Al entrar, cargué mi peso en una sola pierna y sonreí.

			—Son muy amables, muchas gracias —agradecí.

			—No hay de qué.

			Metió las cosas a una bolsa y me las dio.

			—Otra vez, gracias.

			—No tienes que agradecer, ya son tuyos.

			—Supongo que es hora de que me vaya, tengo que tomar la misma línea del metro, ¿cierto? —pregunté dudosa.

			—Sí, pero harás una parada. Te acompaño a la estación, será más fácil explicártelo ahí.

			Me despedí de Jan y salimos del departamento con dirección a la estación Feuersee. Me dio las indicaciones y me escribió los nombres de las estaciones que más necesitaría.

			—Cualquier cosa no dudes en llamarme —dijo amablemente con una sonrisa en la cara.

			—Gracias, si me pierdo tendrás que ir a buscarme —contesté también sonriente y un poco sarcástica.

			—De preferencia no te pierdas y avísame al llegar —dijo entre risas y se despidió con la mano mientras se cerraba la puerta automática del vagón al que había subido.

			El camino de regreso se sintió bastante rápido y, al llegar a mi casa, vacié las bolsas de compra que hicimos unas horas antes. Noté que faltaban algunas cosas, algunas tan básicas como papel de baño y otras un poco más innecesarias como unas flores para darle vida a mi cuarto.

			Hacer la compra con Adam pareció fácil y fue muy divertido, pero para ser un profesional, me impresiona que olvidara el papel de baño.

			Al regresar, terminé de arreglar todo; mi cuarto pasó de ser un lugar sin gracia a un rinconcito acogedor. La paleta de colores incluía azul, amarillo y café claro. El escritorio tenía mi laptop, unas flores amarillas en un tarro de cerveza, mi libreta y mi pluma favorita. El librero tenía todo menos libros: cremas, perfumes… Era más un tocador que un librero. Por último, mi cama. Había cubierto el edredón de puntos rosas, que, amablemente, Adam había puesto, con una manta que compré en el museo de mi pintor favorito; la pintura impresa en ella era el dormitorio de Van Gogh en Arles.

			Cuando por fin estuve satisfecha con el resultado, me lancé sobre mi cama y, después de algunos mensajes de buenas noches, llamé a Juan Jo por videollamada. Es tan guapo… Su piel bronceada, su cabello castaño claro y sus grandes ojos verdes siempre me sacaban una sonrisa.

			No fue una llamada larga, estaba llamando por la red de mi celular. De hecho, solo le di las buenas noches, pero no quería perder la oportunidad de verlo unos minutos y contarle lo poco lo que había hecho.

			Fue un buen día, mejor de lo que esperaba. Había conocido un poco de Stuttgart, una ciudad donde todo es gris hasta que le das los matices necesarios para pintarla del color que quieres.

		

	
		
			Caras vemos…

			Dormí bastante poco, estaba muy nerviosa por cómo sería empezar todo de cero. Desperté antes de que sonara la alarma, me metí a bañar y me arreglé con mi suéter favorito: era color gris y tenía un oso de peluche al frente. Aunque realmente no importaba qué llevaba puesto. Tenía una gran chamarra de plumas verde que me cubría desde cuello hasta las rodillas.

			Después de ver mi reflejo en el espejo, tomé mi bolsa y bajé al patio central donde algunos, más puntuales que yo, ya estaban esperando. No sabía cómo funcionaría el primer acercamiento, no me era tan fácil socializar.

			Había un grupo de gente ya reunido, platicaban en un idioma que nunca había escuchado, todos tenían un color de tez muy claro y en su mayoría eran rubios.

			Me acerqué sin pensarlo mucho e interrumpí rompiendo el hielo:

			—Perdón, ¿van a la uni de diseño? —pregunté nerviosa en inglés.

			—No, vamos a la de medios —respondió una chica tan blanca que sus venas la coloreaban con un tono azulado que hacían aún más llamativos sus grandes ojos color mar.

			—Sí, esa cosa —dije segura de que hablábamos de lo mismo.

			—«Esa cosa» —repitió un chico alto, igual de rubio que ella y se rio.

			Sonreí un poco inocente a su reacción, no sabía si lo había hecho en burla o porque le hizo gracia mi manera de hablar. Decidí que lo más sabio era no pensar en ese detalle, hacer caso omiso y cambiar el tema.

			—¿De dónde son? —pregunté moviendo mi mirada a la primera chica que me respondió.

			—Somos finlandeses —respondieron en coro.

			—¡Oh, guau! ¡Nunca había conocido a un finlandés, y menos a diez juntos! —respondí sonriendo y levantando las manos ligeramente con un poco de ironía en mis palabras.

			—Y tú, ¿de dónde eres? —siguió la chica muy amable.

			—Soy mexicana —sonreí.

			—Mia. Encantada —respondió con una gran sonrisa y agitando mi mano firmemente.

			—María. Mucho gusto —dije ofreciendo mi mano para saludarla.

			Después de Mia, todos sus amigos se presentaron por turno. Seré sincera, estaba segura de que no podría recordar todos los nombres, pero hubo dos que no olvidaría: el de Mia, que fue la primera en ser amable conmigo, y el de John, el chico alto que se burló de mí.

			Estuve con ellos un rato, hasta que una chica bastante pálida y con un estridente cabello teñido de rosa entró al grupo de la misma manera que yo.

			—¿De dónde eres? —dijo muy confiada mientras me veía con sus grandes ojos color café.

			—Soy mexicana, ¿y tú? —respondí, ahora con la misma confianza que ella.

			—Soy de Croacia, me llamo Dea. Mucho gusto —dijo sonriente mientras me ofrecía su mano para saludar—. ¿Te gusta Selena? —preguntó mientras movía la cadera y los brazos.

			Es interesante cómo el primer acercamiento no es para saber quién eres, sino de dónde vienes. Supongo que, de la misma manera que yo, no quiso empezar por algo tan personal como el nombre. Preguntar por una nacionalidad no nos despoja del título de desconocidos, no nos convierte en amigos potenciales. Camufla el interés que tenemos todos de hacer vínculos, catalogándonos simplemente como un habitante más de los posibles millones que reúne un país. Me considero alguien celoso de su nombre y no suelo darlo tan fácilmente, fue por eso que su respuesta me reconfortó; no le importó mi nombre, posiblemente tampoco el gentilicio con el que respondí.

			—No sé de qué me hablas —sonreí un poco confundida.

			—¡Selena, la cantante! —repitió apelando a mi cultura general mexicana—, bidi bidi bom bom —siguió bailando al ritmo de sus palabras.

			—Ahh, ¡claro! —respondí sin poder contener la risa.

			—Me encanta «Como la flor» —dijo Dea entonando la canción en su acento.

			—No sabía que era famosa en Croacia…

			—Sí, también las novelas mexicanas son muy famosas allá —siguió.

			—¿Qué? —pregunté sin parar de reír mientras empezábamos a caminar hacia el tren al que nos llevaba una de las guías.

			—Por cierto, no me dijiste tu nombre —aseveró mientras avanzábamos.

			—Soy María, María Sánchez —respondí segura y feliz de compartirlo después de varias carcajadas.

			Dea y yo no paramos de platicar en todo el camino y nos detuvimos únicamente porque empezó a pasarse la voz de que pronto deberíamos bajar del tren, y teníamos que estar atentas.

			Al llegar, caminamos todos juntos como un rebaño de ovejas perdido desde la estación del metro hasta un gran salón. Éramos más de cincuenta estudiantes internacionales y como mínimo se estaban hablando cinco idiomas distintos. Hasta ese momento, ninguno de ellos era español.

			Al llegar al salón me encontré con Adam, que me esperaba recargado en la entrada.

			—¡Hola! ¿Cómo estás? —dijo amablemente con su ya habitual bolsita de tabaco en la mano.

			—¡Bien, gracias! —respondí sonriente—. Ella es Dea.

			—Mucho gusto, Dea —respondió Adam a mi presentación mientras le ofrecía la mano.

			—¡Hola, mucho gusto! —aceptó su mano—, ¿eres su buddy? —preguntó intrigada.

			—Sí, nos conocimos ayer.

			—¿Cómo se conocieron? —siguió preguntando, cada vez más interesada.

			—Fue a recogerme a la estación de trenes —respondí integrándome al cuestionario.

			—¡Qué increíble! —continuó casi a gritos—, mi buddy no fue a por mí. De hecho, solo me mandó un mensaje para decirme cómo llegar a mi casa, y ni siquiera vendrá hoy. Pero claro, me tenía que tocar la peor a mí —terminó bromeando un poco indignada.

			Entonces Adam y yo entendimos por qué le había sorprendido tanto que nos saludáramos tan normal y supiéramos quiénes éramos.

			—Si te hace sentir bien, también puedo ser tu buddy —respondió Adam con una gran sonrisa y con el cigarro que había armado antes de que llegáramos en la mano.

			—Muchas gracias, acepto tu propuesta, best buddy.

			Sonó un leve crujido y una voz retumbó en cada una de las bocinas del salón que pedía silencio y atención para poder empezar.

			La presentación introductoria fue bastante aburrida, pero supongo que es una de esas cosas imposibles de evitar. Al terminar, salimos del aula y desembocamos en el hall principal, donde nos esperaba un brunch preparado por los mismos estudiantes.

			—Síganme —dijo Adam mientras caminaba hacia la mesa de bocadillos.

			—Supongo que tiene hambre —murmuré en inglés y Dea soltó una carcajada.

			—Estos los hice yo, tienen que probarlos —dijo tomando uno con una servilleta y ofreciéndonoslo.

			—Oh, gracias —respondimos simultáneamente y aceptamos el pequeño bollo que nos había entregado.

			Al darle la primera mordida abrí los ojos y alcé las cejas asombrada.

			—Es delicioso, ¿qué es?

			—Pizza rolls, es la receta más rica y fácil que existe —explicó antes de dar un gran bocado.

			—Si es tan fácil nos deberías enseñar cómo se hacen —propuse y Dea asintió con la cabeza mordiendo el panecillo.

			Unos minutos después reapareció la voz que pidió atención antes de la presentación, ahora sé que se llama Anja y es la presidenta del grupo de buddies.

			—Hola otra vez, chicos. En cinco minutos empezaremos nuestro recorrido en grupos por la universidad. Es importante que pasen a ver las listas y se reúnan con el grupo frente al número que se les asignó. Se harán tres grupos y, al terminar, cada quien podrá hacer lo que quiera. No olviden que algunos de ustedes tienen su cita con el banco hoy. Para poder abrir su cuenta necesitarán su pasaporte… Quien no lo traiga tendrá que programar una nueva cita para la siguiente semana por su cuenta.

			Al escuchar esa última frase sentí cómo se me erizaba la piel. Abrí mi bolsa con prisas y noté que no traía el pasaporte. Mi cita era hoy.

			—Adam, mi cita es hoy y no traigo el pasaporte, ¿me ayudarías a sacar mi cita para la semana siguiente? —dije avergonzada.

			—¿A qué hora es tu cita? —preguntó con otro pizza roll en la boca.

			—A las dos, pero no me dará tiempo ir y volver a mi cuarto al terminar el tour.

			—No te preocupes, yo ya conozco la universidad, si quieres yo puedo ir por él —propuso con la misma tranquilidad de siempre.

			—Supongo… Si para ti no es una molestia, creo que podría funcionar —respondí temerosa.

			—No es molestia, al contrario, es importante que recorras el campus —sonrió—, aparte tengo que hacerle honor a mi apodo de mejor buddy —volteó la mirada a Dea y guiñó el ojo burlón.

			Al darme cuenta de que no tenía mucha opción, no dejé que mi desconfianza se apoderara de mí y acepté agradecida.

			—Está en el cajón del lado izquierdo de mi escritorio, lo verás al abrir —estiré la mano y le di el llavero del que colgaban dos llaves plateadas y un zapatito en miniatura color rosa que me regaló mi hermano antes de venir.

			—Perfecto, nos vemos en un rato —tomó las llaves y se despidió mientras empezaba a caminar.

			—¡Gracias!

			Los cinco minutos habían pasado y ni Dea ni yo teníamos grupo. Corrimos a las listas con la esperanza de estar juntas, pero no. Dea estaba en el grupo uno y yo en el tres, así que nos separamos.

			Me uní al grupo y empezamos a caminar hacia la biblioteca, nuestra primera parada. No iba hablando con nadie y no quería empezar una conversación más con la pregunta «¿de dónde eres?», así que pensé en esperar a entrar a algún salón y hacer un comentario sobre él.

			El edificio de la biblioteca era el más bonito de todos. Me hacía pensar en un piano gris: las ventanas eran sus teclas y su forma curvilínea simulaba la cola de ese gran instrumento, mi favorito. Era un piano del futuro.

			Al entrar en el edificio noté que, afortunadamente, Mia estaba en mi grupo y, cuando por fin nos acomodamos para escuchar la explicación de cómo funcionaba la biblioteca, nos topamos de frente.

			Ambas hicimos un saludo con la mano y nos acercamos. Platicamos durante todo el recorrido. Estar con ella fue bastante entretenido, era muy escandalosa y divertida, así que no paraba de hacer bromas y comentarios sobre todo lo que veíamos.

			La universidad tenía tres edificios, todos con una arquitectura moderna, casi futurista. El edificio principal era de tres pisos, y tenía escaleras ocultas por todos lados, hay puertas que se abren hacia unos puentes internos que cruzan de un lado a otro. Sinceramente, no creía que ese tour me ayudaría a encontrar mis salones, pero al menos aprendí dónde estaba la oficina internacional y cuáles eran los baños.

			El último edificio que visitamos era un cubo de cristal donde los salones eran muy amplios con enormes ventanales, lo que permitía que la luz entrara en abundancia. Al parecer, era el edificio más nuevo, así que, eran pocas las clases que se tomaban ahí.

			«Me encantaría tener salones tan iluminados por la luz del sol» pensé al entrar en ellos.

			El tour por el campus terminó siendo muy divertido. El estar cerca de Mia hizo que conociera a mucha gente y resultó ser que no era tan antisocial como creía. Interactuaba con todos de manera natural, lo cual resultaba sorprendente repito, soy bastante reservada, y tal vez esa es una de las primeras cosas que quería cambiar.

			Al terminar el recorrido, le mandé un mensaje a Adam.

			—Hola, ¿lo encontraste? —pregunté nerviosa en el mensaje.

			—Sí, estoy a un minuto de llegar, ¿te veo en la entrada del edificio principal?

			—Perfecto, aquí te espero.

			Aproveché ese ratito para desearle buenos días a Juan Jo.

			—¡Hola! ¿Estás lista? —saludó Adam que, ciertamente, había tardado un minuto en llegar.

			—Hola, ¡sí! Muchas gracias por tu ayuda —sonreí aceptando el pequeño cuadernillo verde que acababa de sacar de su bolsillo.

			—No hay de qué —respondió despreocupado.

			—¿Estaba donde te dije? —pregunté para matar el silencio, aunque sabía la respuesta.

			—Sí… todo está muy ordenado, tienes hasta flores.

			—Sí… No tengo wifi, debía buscar una manera de entretenerme —continué bajando la mirada y levantando ligeramente los hombros.

			—Cubriste el edredón… —dijo burlón.

			—Sí, esa manta queda mejor con los colores que elegí para mi cuarto.

			—¿Te gusta mucho el amarillo?

			—No. De hecho, no me gusta nada, pero queda bien con las cortinas.

			—Este es el banco —interrumpió—, pasa —terminó empujando la puerta y abriéndome paso.

			—Gracias —me hice pequeña por inercia, no por necesidad, y pasé bajo su brazo.

			No tuvimos que esperar, justo al entrar nos llamaron a la ventanilla. Adam tomó mi pasaporte otra vez y se encargó de explicármelo todo, lo único que tuve que hacer fue repasar el contrato y firmarlo.

			Al terminar el trámite me entregaron todos los papeles y me dijeron que en unos días recibiría mi tarjeta.

			—¿Tienes planes? —preguntó Adam sosteniendo la puerta dejándome pasar.

			—No, conocí mucha gente hoy, pero no hice planes —negué mientras empezábamos a caminar.

			—Supongo que pocos lo hicieron, todavía es pronto para salir de fiesta.

			—¿Y tú?, ¿tienes algún plan? —pregunté alargando la conversación.

			—Sí, hoy por la tarde veré a Constanz —respondió con una calada tan profunda que sus mejillas debieron encontrarse dentro de su boca.

			—¡Cool! —respondí sin saber realmente qué quería decir con eso.

			—Sí… Igual un día te la presento —respondió deteniéndose en el bote de basura que está antes de las escaleras que llevan al metro.

			—¡Claro, suena bien! —respondí viendo cómo apagaba su cigarro en el cenicero del basurero, tratando de entender qué ocultaba su mirada.

			—Corre, el metro que llegó es el nuestro.

			Corrimos escalera abajo y, unos segundos antes de que las alarmas dejaran de sonar y se cerraran las puertas, logramos entrar. Adam llegó antes que yo y detuvo la puerta para que yo lo lograra.

			—¿Te gustó el campus? —preguntó mientras las paredes que vemos tras las ventanas se van quedando atrás.

			—Sí, el edificio de la biblioteca fue mi favorito —respondí animosa.

			—También es mi favorito, siempre he creído que parece un piano enorme.

			—¡Exacto! Uno futurista —estallé, emocionada de que viera lo mismo que yo.

			—No tengo claro cómo serán los pianos en el futuro, pero sí, María…, uno futurista —se burló haciendo esa misma mueca que hizo con los labios cuando aprobó mi selección de verduras en el supermercado.

			—Aquí tenemos que transbordar y posiblemente tendremos que correr para tomar otra línea, así que acerquémonos a la puerta.

			Asentí y caminé junto a él.

			Cuando se detuvo el tren, Adam aplastó el botón circular que tienen todas las puertas de los vagones y su color pasó de rojo a azul en un segundo. Bajamos con prisas la escalera y subimos otra para llegar a la plataforma que nos llevaría a la residencia estudiantil de Filderbahnplatz, o sea, mi casa.

			El tren se detuvo unos segundos después de que nosotros llegáramos. Nos sentamos ya adentro en esta nueva línea, y Adam me explicó bien cómo funciona el sistema de transporte de la ciudad.

			—Es bastante claro, con la App puedes saberlo todo y, aunque hay muchas demoras, siempre avisan. Puedes escribir el nombre de la estación o poner el lugar al que vas y la App te dice cuáles son las opciones.

			—Es muy fácil, pero tal vez debería practicar un poco.

			—Sí, por eso te acompañé hoy.

			—¿No tienes que tomar el mismo camino para tu casa?

			—No… De la uni a mi casa solo hay dos paradas. No tardo más de diez minutos.

			—¿Estás dando toda esta vuelta para acompañarme?

			—Sí, no tengo nada que hacer y es más fácil enseñarte el camino que salir a buscarte si te pierdes —dijo, tan sarcástico como siempre.

			—Muchas gracias, creo —respondí dudosa.

			—No me agradezcas. Best buddy, ¿recuerdas?

			—Claro… Qué suerte la mía… —respondí irónica.

			—Esta es tu parada. Bonita tarde, María.

			—¡Gracias! —sonreí mientras me ponía de pie—, pásalo bien con Constanz.

			—¡Gracias!

			Era extraño, el nivel de sarcasmo que utilizaba podría parecer malvado de vez en cuando, pero era tan expresivo que notabas el chiste con sus gestos.

			Al llegar a mi habitación, mi teléfono vibró varias veces. Era Juan Jo, así que le regresé la llamada. Aproveché que estaba libre y le di los buenos días con una videollamada.

			—¡Buenos días, corazón! —celebré alzando un brazo.

			—¡Buenos días! —su imagen se veía aún obscura, supongo que todavía no abría las cortinas— ¿Qué tal te fue en el recorrido?

			—Padrísimo, ¡hice muchísimas cosas!

			—Me da gusto, ¿tienes planes para hoy?

			—No, conocí mucha gente hoy, pero no hice ningún plan.

			—¿Y con Adam?

			—Tampoco, irá a ver a su ex, que si te soy sincera, creo que no es tan su ex… —dije haciendo comillas con las manos—. Tienen una relación muy rara; cortaron hace unos meses, pero se siguen viendo y siguen saliendo normal. Supongo que eventualmente regresarán —expliqué.

			—Supongo… —replicó sin mucho interés.

			—¿Tú qué planes tienes? —seguí feliz de ver la sombra de las persianas disiparse en su rostro.

			—Tengo que meterme a bañar, tengo clase…

			—Pues ve, te limpias detrás de las orejas… —dije a manera de chiste.

			—Siempre —respondió con una gran sonrisa y negando con la cabeza con mucha ternura.

			—Te amo, bonito día y nos hablamos en un ratito.

			—Sí, bonita, te hablo en un rato.
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